IV. 6.    Sentir que uno es pobre.  (Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor Romero)
[bookmark: _Hlk47691317]“La verdadera pobreza es preocuparse preferencialmente por los pobres como si fuera nuestra propia causa. Y por eso, también sentir que uno es pobre y que necesita de Dios la fuerza en todas las situaciones.”  (16 de diciembre de 1979)
Mucha gente con un ministerio (responsabilidad) en las iglesias no es pobre, a pesar de que muchos sacerdotes provienen de familias pobres.  El estilo de vida clerical está lejos de la realidad de las y los pobres en nuestro pueblo.  Monseñor Romero está consciente de esto.  De ahí que hace la llamada a asumir personal- e institucionalmente la causa de las y los pobres como propia.  No basta realizar cada día una buena obra. No basta dar limosna.  No basta promover ayuda de caritas.  Todo esto puede ser importante, pero lo principal es entrar en la trinchera de las y los pobres, asumir solidariamente su causa, que es la exclusión, la explotación, la humillación.  
En el tiempo de Monseñor Romero la iglesia salvadoreña arquidiocesana (como otras experiencias en Ecuador, México, Brasil, Argentina,…) asumió el dolor de las y los pobres. Monseñor se hizo voz de los sin voz, abrió refugios, dio asistencia legal, denunció los atropellos en las fincas y en las fábricas, denunció la represión, asesinatos y desapariciones. Muchos sacerdotes, catequistas, religiosas, animadores/as de comunidades asumieron la causa de las y los pobres, y también su destino en expulsión, robo, destrucción, captura, tortura, desaparición, asesinato.  
De ahí que hoy la Iglesia, a todo nivel, tendrá que asumir la causa de las y los pobres en la lucha por salarios dignos,  un nuevo sistema (justo) de pensiones, una nueva ley de agua basada en el derecho humano, el derecho universal a  la vivienda segura, la educación y la salud (con calidad).  Desde la Iglesia invertimos tanta energía en tradiciones religiosas, procesiones, “bajadas”,cohetes, peregrinajes, celebraciones y cultos, discursos sobre Jesús y Dios. Si no encontramos a Cristo en la dura realidad (la cruz) de las y los pobres de nuestro pueblo (asumiendo su causa), no lo encontraremos en los sacramentos, en la liturgia, en el culto  ¿No sería que en la Iglesia hemos puesto las cosas al revés?   La pregunta por la autenticidad de nuestra fe y nuestra vida aparece en nuestra respuesta a Jesús que sigue diciendo: tenía hambre, tenía sed, estaba desnudo, estaba enfermo, estaba en la cárcel, era migrante o desplazado y ¿qué hicieron? 
Y luego Monseñor añade otro elemento, quizás como condición para poder asumir la causa de las y los pobres: saberse y sentirse “pobre”, necesitando “de Dios la fuerza en todas las situaciones”.  Estar consciente de necesitar la fuerza de Dios es estar consciente de necesitar la fuerza solidaria y fraterna de las y los pobres.  Dios nos habla a todos/as desde el grito de quienes tienen hambre y sed, y que esperan justicia.  En Jesús Dios se hizo cercano, humano, y sobre todo pobre. Ahí nos enseña el camino a andar, el verdadero camino de la Iglesia.    ¿cuánto tiempo dedicamos a escuchar el grito de las y los pobres que resuena como la voz de Dios en aquella celdita de nuestra conciencia?  No basta rezar los textos oficiales de la liturgia de las horas o de otros libros de oración.  Sentirse pobre y necesitado de la fuerza de Dios se alimenta desde el contacto vivo con familias y comunidades pobres, y luego en el silencio de la oración.  Monseñor nos pide que rompamos imágenes de nuestro ego y caminemos humildemente con el Dios de la vida. 
Estos tiempos de la pandemia con encierros, cuarentena, distanciamiento social, proyecta en las redes sociales una iglesia “clerical” aislada del pueblo.  El sacerdote, el obispo realiza solo el rito de la “santa misa” y lo transmite por el FB u otra red.  El sacerdote comenta el texto del evangelio dominical o una reflexión diaria y lo transmite.  El obispo habla en la homilía y en la conferencia de prensa. ¿Pero qué pasa con el eje fundamental del Concilio “Iglesia, pueblo de Dios”?  ¿Dónde aparece la Iglesia comunidad de creyentes, caminantes del Evangelio?  
[bookmark: _GoBack]Tere y Luis Van de Velde   Mov. Ecuménico de CEBs en Mejicanos, El Salvador  (escrito el 7 de agosto 2020)
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